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Los documentos que aqui se publican, proporcionan una idea de conjunto de los l inmien tos  que normaron la oeti. 
tud del gobierno mexicano en sus relaciones diplomáticas con los paises centroanrericaiws. 

Durante el gobierno del general Alvaro Obregón, los representantes nrexicanos desarrollan actividades fnnda- 
mentalmente culturales. En septiembre de 1921, con motivo de la celebmción del centenario de nuestra independen- 
cia, Obregón ofrece a los enviados centroamericanos estaciones inalámbrim de telegrafia que se inauguran en 1925. 
Sin embargo, en ese mismo periodo se empieza a definir iina politicn diferente hacia los paises centroamericanos, 
reflejada indirectamente en las opiniones de funcionarios sobre el proyecto de instalaciones inalámbrim que agui 
se incluyen. El protagonista principal de esas controversias es Eduurdo Ruiz, que en 1923 desempeíiba el cargo de 
enviado extraordinario y ministro plenipotenciario en Nicaragua, Costa Rica y Panamá. Puede observarse que las 
actividades diplomáticas mexicanas preocuparon a los analütas políticos en Estodos Unido.? q w  veían rn rllas in. $ 
tentos de contrarrestar la politica interuencionista norteamericana. 

Los documentos que se transcriben en esta sección se encueniran en rl Archivo Gcncml de la Nación. A con- 
tinuación citamos su localización respectiva: 

1 .  Unidad Presidentes, fondo Presidentes Obregón-Calles, exp. 429N.6 

2 y 3. Unidad Presidentes, fondo Presidentes Obregón.Calles, cip. 223-C4 

4. Unidad Presidentes, fondo Presidentes Obregón.Calles, exp. 104.N-18 

5. Unidad Presidentes, fondo Presidente Lázaro Cárdenas, exp. 133.2/77 1 

D O ~ U ~ I E N T O  CONFiDENCIAL DEL SEÑOR EDUARDO 
RUIZ AL GENERAL ALVARO O B R E G ~ N ,  PRESIDENTE 
DE LA R E P ~ B L I C A  MEXICANA (MANAGUA, NICARA- 
GUA, NARZO 7 DE 1923) 

Señor general don 
Alvaro Obregón 
Presidente de los EE. UU. Mexicanos 
Máuico, D.F. 

Mi querido y respetable amigo: 

Confirmo mi  cable que dice: de manera efusiva te feli- 
cito por carta trascendental alto clero mexicano. Afec- 
tuosamente. Eduardo Ruiz. [RÚBRICA] 

La carta en cuestión es iin docuinento verdaderamente a 

notable que tiene ue Iiacer efecto de trascendencia en 
el corazón del pueb 9 o iiiexicano. En cuanto a los seiíores 
del clero, quednn de un golpe desnriiindos políticn y rc- 
ligiosamente y obligados a jugar iiiuy limpio en los dos 
campos, pues de otro manera, el pueblo ser6 su i n b  
enérgico censor. Es un documento de profunda sabidu- 
ría político; an ib  antes se linbínn expuesto de ninncrn 
tan perfecta, i os verdaderos aiilielos c ideales del pueblo 
mexicano. Esa carta tuya, encierra la solución de pro- 
blemas que han sido la causa que se derrame tanta san. 
gre en el suelo de México. Con ese docuniento le Iias qui- 
tado - u n t e  el pueblo- todo sanción a los actos ilegiti. 
inos del clero. 

Eii un solo punto no estoy de acuerdo contigo, dices: 
"Lo afectivo y abstracto desaparece para dar lug-ar a lo 
efectivo y social". Convenido, con respecto a lo obstrncto; 
convenido también, en que lo efectivo.socin1 se afianza . 



m& cada día; pero no estoy de acuerdo en que deeapa. 
rece o se debilite lo afectivo, es decir, la  parte psicológi. 
ca de la humanidad. Justamente aUi es donde está toda la 
fuerza de las religiones y la  razón de su éxito. Mientras 
los gobiernos no les disputen ese medio de lucha tan fot- 
midable, ellos se ríen de todas las teorias y principios que 
se apliquen en política puesto que la política suprema pa- 
ra manejar pueblos la conocen y la practican con mucha 
inteligencia. Ejemplo: 

El pueblo rneuicsno, como todos 10s pueblos afectivos 
v semibles. busca siempre no eóio un p a e r  que lo am- 
pare y lo cobije sino que espera a la vez que ese poder 
y esa fuerza se manifieste severa para castigar el mal y 
Iiaccr justicia, se modifique manifestándose suave y amo- 
rosa cuando del neblo se trate; y si no, veamos el rwl- 
tado de esta iniJgente política de atraccigu y buen trato 
de parte del clero católico. apostólico, romnno, para con 
nuestro pueblo: 

Es bien sabido que en el transcurso de nuestra historia, 
los gobiernos mexicanos, monár uicos o republicanos han 
tratado siempre al con 9 a mayor indiferencia y 
dureza; h s  autoridades subalternas especidmnite, le han 
dado igual o peor trato que a seres inferiores; un pedn 
para ellos no es un ser humano, es nn animal y se le 
mira y trata con el má9 hando desprecio. ~ C u ú l  ha  sido 
el resultado de este torpe sistema? Que el pueblo que bus  

; caba en sus gobiernos un apoya y un amparo en sus aflic- 
ciones y encontrando tan sólo en ellos el amo duro y seve- 
ro, se ba alejado por completo de sus mandatanos vol- 
viendose apdtico e indiferente para la cosa pública; acer. 
cáudosc en cambio a la Iglesia y entregándose al misti. 
cismo y a lo abstracto, en consonancia con la parte dec. 
tiva pcic3lógi'a de  su ser, puesto qae lo efectivo si510 re. 
presentaba para 61 una tunda de palcs y lo social el más 
profundo desprecio para el individuo o colectividad. 

Por otra parte, el clero católico (para sus fines mn 
particulares y que no viene al caso aludir en la presente! 
con suma inteligencia ha  sabido explotar esa sensibilidad 
(que es ciislidad hermosísima en nuestro pueblo) y lo 
ha tratado con cariño y amor atrayéndoselo por completo. 
Re4ultado: 

Que eI pueblo se Iin ido con el clero y éste lo ha con- 
vertido en una masa de fanáticos. Ese mismo puchlo en 
cambio. y por !as razones ya citadas. se  ha dejado lyor 
ccmplao de sus gobiernos y de ahí la debiljdad de éstos 

ue han sido víctimas de frecuentes cuartelazos. Es evi- 
lente que si nuestros gobiernos hubieran seguido esa 
politica de airacci&n, en vez de la de rudeza y mal trato, 
tendríamos ahora ciudadanos en lugar de parias y fan9- 
tiws. 

A En consecuencia, la política de todo gobierno inteligen. 
te y demomitico debe ser de cariño, nmor y buen trato 
para nuestro pueblo humilde y desposeído (con órdenes 
muy severas para las autoridades subalternas con objeto 
de que secunden d ic~znente  eaa política1 a fin de arran- 
cu lo  de su %ida y contcnrplativa e iniciarlo con 

* firmeza y entusiasmo en k senda ¿e la  lucha activa de\ 
civismo. 

Otro docimiento que me ha parecido admirable -así 
como la  resolución tomada- es nuestra respuesta a la 
invitación de Chile para asistir al pr0ximo Congreso Pa. 
namericano. Efectivamente, esos congresos organizados 
de esa manera, no son sino una burda farsa y tiempo era 
ya de que alguien protestara. México, por otra pacte, no 

asistir dentro de las condiciones actuales de su 
política internacional, sin mengua muy señalada para su 
dignidad y decoro. 

Es necesario, sin embargo, convenir en que nosotros 
tenemos mucha culpa de lo que h a  pasado, y en vista de 
lo que ocurro debemos pensar muy seriamente en cam- 
biar nuestra diplomacia con Hispanoamérica o decidirnos 
a una medida radical, dejando el campo libre a los yankis 
hwta que nuestros queridos hermanos de raea sientan su 
férrea bota y vuelvan, entonceri sí, su vi* angustíoss 
hacia nmotroq hnciendo a su m un esfumzo homogéneo 
y enérgico para sacudirse la odiosa tutela. 

Pero tal como obramos ahora, hacemos nosotros las di. 
plomáticos mexicanos, un triste papel; mientras el yanki 
abierta y descaradamente hace por medio de sus diplo- 
múticos y políticas una amplísima pm aganda en su fa. P vor, nosatms no podemos contrarrestar a porque no reci. 
bimos instrucciones terminantes para hacer una hbor  en 
ese sentido en iavor de nuestra causa. Siempre que al 
considerar nuestra ambigua situación pedimos instruccie 
nes para actuar, se nos contesta: "Obre Ud. cm. discr&n 
en jormc tul que na se dm cuenta de sic. pwdirnier~os 
y mucho menos del origen de ellos". 

a t a  diplom~ck y política pasiva ante la activa y clara 
de los Estados Unidos, no sólo nos pone en evidencia con 
ellos sino tambidn nos hace desempeñar un papel muy 
poco airoso ante: estos pueblos y gobiernos. 

Se necesitaría pws, para contrarrestar In activa pro. 
paganda yanki, que nuestras legaciones tuvieran más fa- 
cultades de acción a la  vez que nilcstro gobierno enviara 
por estos países comisiones de propaganda e f e c t h  y cuco. 
tante que obrara de acuerdo WB sus representantes di- 
plomáticos )- que Cseos tuvi- wexoa a las legacionw 
nn empleado bien remunerado, que pudiera ayudar al 
ministro en una labor muy sui genen's de investigación y 
propaganda a la vez; lahor indispensable e importnnti- 
sima que no le es dado hacer personalmente al ministro 
sin exponer a cada su dignidad y decoro. 

Por medio de este empleado (o personal, segiin la im- 
portancia de la legación) no sólo se sabría con toda opor- 
tunidad los planes y proyectos de estos gobiernos sino 
también los de nuestros contrincantes, pudiendo así con. 
trarrestarlos o lograr modificarlos oportunamente. 

De otra manera e b  ponen en juegn ese sisiema y 
nosotros esknmos inermes, porque no sólo no poseemos 
medios de lucha sino que carecemos de un plan y pro- 
grama definido de acción, emanado de una política pre- 
concebida de nuestro gobierno o siquiera ciertas instruc- 
ciones generales o por lo mcnos la liberlad de acción, en 
los casas en que el diplomático posea la confianza de sus 
superiores. 

Esa apatía de nuestros hermanos del Sur para secnn. 
dar nuestra político continental (a pesar de todas sus 
hermosas declaraciones y lirivnos) proviene, en mucho, 
de l a  flojedud de nuestra diplomacia bis m m ~ r i c a n a .  
Les E,emos hablado en verso y lirismo y e 7 los nos contes. 
tan en igual forma. E n  mi opinión, para modificar este 
estado de cosas debe hacerse una politica intensa con los 
pueblos a la Tez qne mn los gobiernos de cada uno de 
estos países. 

Tambih  creo yo que la discreción diplomática debe 
existir do manera absoluta mientras se preparan Ios deta. 
lles de un ~ l a n ,  proyecto o programa; pero una vez que 
esté terminado y estudiado debe darse a conocer a la  faz 



del mundo antes de onerse en ejecución con objeto de 
obtener de antemano f a sanción o veto de la opinión pú- 
blica. Si este procedimiento llegara a ser la base de la  
diplomacia y política intcmacional, se evitarían muchos 
conflictos y guerras entre las naciones. 

Volviendo a nuestros hermanos del Sur, es penoso citar 
el hecho de que, mientras cerca de treinta estados de la  
Unión Americana han pedido el reconocimiento del actual 
gobierno de México, en las repúblicas hermanas no haya 
hnbido un movimiento siquiera de tres o cuatro de ellas 
unidos para pedir igual cosa o llevar a cabo un acto si. 
multáneo de protesta. 

Debemos por lo tanto convencernos de que nuestra di- 
plomacia pasiva y espiritual, ha fracasado y que necesi- 
tamos con cstos pueblos tristes y somnolientos inculcaries 
nuestros principios e ideales, salvadores de la raza, por 
medio de una diplomacia m i s  activa ayudada de una 
propaganda oral ferviente e intensa acompañada de de- 
mostraciones gráficas para demostrar cómo nuestra per- 
sistente labor nacionalista va transformando a nuestro 
pueblo salvándolo de la esclavitud moral y haciendo que 
en su corazón y cn su espíritu palpiten de nuevo y con 
mayor vigor los más nobles y elevados ideales de la raza. 

Estamos en plena lucha y están en juego por una 
partc la seducción por el progreso material y el oro; y 
por la otra, los principios renovadores, el sentimiento 
y el idcal máximo de la raza. Los Estados Unidos, repm 
sentantes de la raza sajona, con su progreso material 
portentoso, con su fe ciega en el poder del oro. MÉxrco, 
representnnte de la raza hispanoamericana (muy distinta 
de todas las otras en sus aspiraciones) y representante 
también de su propia raza que surge; con sus luchas 
sobrehumanas por la igualdad política y el bienestar so- 
cial, por la justicia, por la libertad material y moral de 
los hombres. 

menso poder moral y es sobre todo el programa de los 
pueblos de estos países hermanos, pero hemos emprendido 
una senda errónea para lograr conquistamos no sólo su 
voluntad (que ya la tenemos) sino su acción que tanto 
necesitamos. 
El programa de nuestros vecinos es seductor y es sobre 

todo el programa de los gobiernos a quienes están atra- 
yendo con el brillo del oro que sirve más bien para forjar 
cadenas que para dar libertades. 

Como programa de ideales el nuestro debemos hacerlo 
penetrar al espiritu y corazón de estos pueblos hermanos, 
aunque no logremos igual cosa con sus gobiernos. Los 
primeros están vírgenes para esa labor; es fócil encau- 
sarlos. Lo3 %gund0% en su mayor parte, ultraconser- 
vadores y caducos es imposible atraerlos a un plan re- 
novador. 

La propaganda y la prédica debe por lo tanto ser m& 
bien con los pueblos dejando que nuestros vecinos so en- 
tiendan con sus gobiernos. Una vez despertados y aleccio- 
nados los pueblos, dentro del ideal renovador, los go. 
bienios conservadores e inmorales se desmoronarán por 
sí solos; resultando con cl tiempo, nuestra labor verda. 
deramente fructífera y delesnoble la de nuestros vecinos. 

Con mis mejores deseos por tu felicidad personal y con 
el respeto debido se despide cariñosamente tu amigo. 

EDUARDO RUIZ [Rúbrica] 

DOCU~~ENTO CONFIDENCIAL DEL S E Ñ O ~  EDIJARDO 
Ruiz AL SECRETARID DE ESTADO Y DEL DESPACHO 
DE RELACIONES &TENORES EN hfÉXtc0 (MANA- 
GUA, NICARAGUA, MARZO 14 DE 1923) 

Me es honroso confirmar nii cable cifrado del diez del ac. 
tuai que a la ieha dice: <' Si inalhbrica para Nicaragua no comprada permí- 
tome sugerir otro medio obsequiar este país más útil 
pueblo puesto que inalómbrica pudieran utilizarla go- 
biernos contra nuestros intereses Stop. Una bibliotecn parn 
obrems esta capital seria mayor trascendencia y magnífico 
centro propngand~,. piies podrían distribuirse de aquí li- 
bros, revistas, periodicos demis centros obreros país pu- 
diendo nianifestarse que obsequio se hacía al obrerisino 
nicaragüense (no, al pueblo iiicnrngüeusc en general) 
Stop. Además permítome recordar que México posee en 
esta capital un terreno iiiuy aniplio obsequiado por don 
Manuel Maldonndo y que serviría de buse parn construc- 
ción biblioteca ~udiendo niandarles diseño y presupuesto . - 
datos completos:" 

Efectivamente. mi ~ersonal observnción sobre los hom- . . 
bres, los Iieclios y cosos de este país, me Iian inspirado 
esta idea que creo de trascendencia puesto que en un 
momento, elimina la duda que nuestro gobierno Iia tenido 
hasta ahora parn Iiacer efectivo su ofreciiniciito. Esta 
duda no es porque trate de eludir el coniproniiso, lejos 
de ello oor lo contrario. aues biisca la inoiiera de bene- 

otm parte perjuicio ó desprestigio como pudiera suceder 
con la inalónibrica, perjuicio porque podrian utilizarla 
(gobiernos poco escrupulosos) contra nuestros intereses 
en divems fomias que no puede escapársele a csn supe. 
rioridad comprender. Desprestigio, porque t mscu m do  
algún tiempo, la torre inalónibrica multaría anticuada 
e inservible y vendrá a ser un montón de Iiieno viejo 
que las inmediatas futuras generaciones señalarían: "b to  
es lo que México regaló a Nicaragua". Además, este país 
no tiene elementos para sostener debidamente el gasto que 
la torre requiere para conservarse en perfecto estado, 
agregando a esto que la fuerza eléctrica aquí es muy dc. 
ficicnte y en el día no hay corriente. 

La biblioteca seria un rccucrdo perdurable ue tei~dría 
siempre vida nucm e interés constante para os nicara- 1 
güenses siendo una fuente inagotable de propaganda para 
México. El salón-biblioteca podría construirse fkilniente, 
transformable en centro de reunión, donde podrinn exhi- 
birse vistas y películns de nuestro país. Es fácil compren- 
der que esto sería un paso trascendental, forjaría un esla- 
bón mu sólido en 10 cadena de relaciones positivas con ~ 
los pueb r os de cstos países hemanos. 

Ahora bien, como la influencia americana se Iia ejer- 
citado especialn~entc sobre los gobiernos de Hispnnonmé- 
nca procurando gnnirselos a su causa por medio del 
interés, nosotros podremos fhcilmeiite contrarrestar esa 
labor atrayéndolos a los pueblos, robusteciendo en ellos 
los ideales de raza e inculcjndolcs nuestros principios 
renovadores que están tronsfomnndo a nuestro pueblo. 



La obra que se haga sobre los gobiernos es delesnable, 
pues éstos los componen reducido gmpo de ultraconser- 
vadores que no adoptan jamás las ideas renovadoras; 
estos gobiernos caducos se desmoronan por sí solos, una 
vez que los pueblos hayan entrado de lleno en la senda 
de la renovación o sea la evolucióu social, evitándoles 
( ~ o r  medio de una prédica inteligente y una propaganda 
intensa) que acudan a los medios violentos para lograr 
su final y justa aspiración. 

Es indudable que por medio de la violencia se consigue 
más rápidamente el inmediato fin que se persigue,. pero 
por medio de ella no se logra jamás cimentar ningún 
principio, teniendo por otra parte el grave inconveniente 
de prolongar el plazo para el advenimiento del civismo 
y la democracia, porque la lucha da lugar algunas veces 
al triunfo temporal de los enemigos del pueblo, que esta- 
blecen inmorales y odiosas tiranías que lo enervan y 
apoltronan, dilatando así el tiempo de sus ideales. Sin 
embargo, la pasada conmoción violenta de México se 
explica y justifica más que en ningún caso porque exis- 
tían males arraigados por cuatrocientos años, porque 
todo el mundo sabe que se agotaron antes los medios 
pacíficos para evitar la violencia; en fin, porque con la 
extensión territorial de la República y gobernando en 
ella un tirano, es humanamente imposible llevar a cabo 
una propaganda oral o periodista de carácter cívico, pero 
en estos países es fácil esa propaganda y muy rápida su 
acción y sus resultados. 

En cousecuencia de todo lo anterior debemos convenir 
que la política yanki de atraerse a los gobiernos or me- 
dio del oro y de hacerse profundamente odiosos a &S pue- 
blos por su despotismo y mal trato, para ellos es un fraca- 
so completo para los fines imperialistas de la poderosa 
República y un triunfo completo para la causa de nuestra 
raza. 

Tenemos pues con los pueblos hispanoamericanos (con 
cuya voluntad podemos contar y de los cuales necesita- 
mos la acción unificada) un terreno virgen y exuberante 
para scmbrar la semilla. La cuestión ahora es saber apro- 
vechar estas propicias condiciones haciendo una política 
de acción intensa ayudada, si se quiere por la literatura 
y el arte, sin usar estos factores en primer término, sino 
como complemento de la obra. 

Renuevo a Ud., las seguridades de mi más alta y dis. 
tinguida consideración. 

Managua, Nicaragua, marzo 14 de 1923 

El E.E. y M.F. de México 

DEL SEÑOR JIMÉNEZ O'FARRIL AL SEÑOR EDUARDO 
RUIZ, MINISTRO DE MÉXICO EN SAN JosÉ, COSTA 
RICA (MÉXICO, D.F., ABRIL 20 DE 1923) 

Señor don Eduardo Ruiz 
Ministro de México 
San José, Costa Rica. 

Muy estimado don Eduardo: 

Acabo de recibir la grata de usted de fecha 6 del actual, 
y desde luego paso a contestarla pues deseo dar a usted 
mi opinión sobre los conceptos que tiene usted acerca 
de la instalación de las estaciones iualámbricas que M& 
xico tiene ofrecidas a Centroamérica. 

Los dos puntos en que resume usted sus consideraciones 
los he recapacitado con toda calma y francamente decla- 
ro a usted estar en completo desacuerdo con su opinión. 

Sobre el primer punto, no creo, como usted dice, que 
mañana o pasado México pudiera resentirse por la  exis- 
tencia de un gobierno hostil en alguna de las Repúblicas 
centroamericanas que pudieran hacer un uso en contra 
de nuestros intereses. Un siglo de enseñanza histórica 
tenemos por delante para examinar si alguna vez ha exis- 
tido un gobierno centroamericano hostil para México y 





qiie el próximo 16 de septiembre, a usted le toque ofrecer 
e inaugurar la estación de Costa Rica. 

Me reservo escribir a usted sobre otros muchos puntos 
para no hacer tan larga mi carta y esperando noticias 
de usted, reciban todos los de esa casa los recuerdos cari. 
ñosos de Luz y míos. 

Suyo afectísimo 
JIMÉNEZ O'FARRIL [Rúbrica] 

DEL SEÑOR ANTONIO GONZÁLEZ MONTERO, DIREC. 
TOR C E N E ~ A L  DE TELÉGRAFOS NACIONALES AL 
SEÑOR FERNANDO TORREBLANCA, SECRETARIO PAR- 
TICULAR DEL PRESIDENTE PLUTABCO EL~AS CALLES 
(MÉXICO, D.F., OCTUBRE 16 DE 1926) 

Señor don 
Fernando Torreblauca 
Srio. Part. del C. Presidente 
de la República 
Presente. 

Muy estimado y fino amigo: 

influencia. Mi compañero continuó: México debe enten- 
der que los Estados Unidos tienen el firme propósito de 
dominar en Centroamérica y que sólo se acarreará dis. 
gustos al meterse en estos asuntos. Aqní tenemos los gér. 
menes de un verdadero y no desconocido conflicto. En 
el record del Congreso (junio 28 de 1926), declaró el 
Sr. Black, de Nueva York: "Debemos extender nnestra 
influencia y jurisdicción, por medio de arreglos pacífi. 
cos, hasta el Canal de Panamá". Y en Guatemala, el mi- 
nistro americano, Arthnr H. Geissler, nie dijo que: 
"Guatemala algún día tendrá más importancia en la  
historia de los Estados Unidos que Bélgica". Puede uno 
reírse de México, despreciado como un competidor in. 
ternacional de los Estados Unidos, pero las presentes 
actividades de nuestro vecino, al crear así una esfera de 
influencia conflictiva, puede tener un profundo sentido 
en la historia de este continente. 

Desde los días antes de Cortés, hasta la fecha en que 
los Estados Unidos se hizo dueño de las islas Grcat Corn 
y Little Corn, y construyó su base naval en el Golfo de 
Fonseca, el puente de tierra de los dos continentes, ahora 
el centro del tráfico interoceánico, se ha visto en reñido 
conflicto. Hoy, Panamá es el foco do intereses en con. 
flicto. Así como la Gran Bretaña se ha visto en la ne- 
cesidad de tomar las tierras adyacentes al Canal de Suez, 
así nosotros hemos tenido que extender nuestra sobe- 
ranía hacia Panamá. Nuestras expansiones presentes, 
diplomáticas, económicas y políticas hacia el sur, obe- 
decen a leyes muy viejas, de antiquísimas migraciones 
y luchas. México llevado y atraído por la  afinidad de 
raza, y azotado con. el temor de "yankee", consciente 
de la necesidad de mantener intactas sus conecciones terri- 
toriales con el resto de la América Latina, vuelve su 
rostro hacia el mismo lugar. Centroamérica, con su con. 
glomeración de razas, indias, españolas, negros y ahora 
americana, con sus barreras montañosas, aparece como 
los Balkanes de las Américas; Guatemala jugando el pa- 
pel de Serbia. 

Considerando de interés el artículo publicado en el pe. De muchas maneras el Estado más importante de los 
riódico Current History, en septiembre anterior, que se de Centroamérica, Guatemala, colindando con México, 
relaciona con nuestro país y centroamérica, tengo el es la fuente de la cultura política, artística y literaria 
gusto de remitir a usted la traducción de dicho artículo, de Centroamérica. 
para su conocimiento. Las primeras indicaciones oficiales del crecido inte- 

Aprovecho la oportunidad para saludado y &S de México en los asuntos de Centroamérica, y su 
su afectuoso amigo y muy atento servidor. deliberada determinación de i r  en contra de la influen- 

cia americana, se revelaron cuando elevó su ministro 
ANTONIO GONZÁLÉZ MONTE~O [Rúbrica] 

MEXICO PROCURA SOBRESALIR 
EN CENTROAMERICA 

México busca el predominio 
en Centroamérica 

"Debe ponerse el alto a México en Centroamérica" dijo 
un señor x, ingeniero consultor de los Ferrocarriles 
Internacionales de Centroamérica, un hombre que tiene 
íntimo contacto con esa parte de las Américas, desde 
hace muchos años. Se refería a los recientes esfuerzos 
del gobierno mexicano para promover relaciones ínti- 
mas de cultura con Centroamérica y llevar de ese modo 
una propaganda antiamericana, con objeto de inclinar 
las cinco repúblicas fuera de la órbita de los Estados 
Unidos del Norte, y ponerlos bajo su propio círculo de 

en Guatemala, señor Alfonso Cravioto, a embajador, ha. 
ciendo así su jerarquía más alta entre los diplomáticos y 
dándole precedencia sobre el ministro americano, Ar- 
thur H. Geissler. Además, el Sr. Cravioto es uno de los 
productos más brillantes de México. Autor y edncador, 
ha  atraído la  buena voluntad y despertado la imagina- 
ción de la clase educada de Guatemala; los diarios pn- 
blican sus poesías, cuentos y artículos. Con él está el 
primer secretario Luis Quintanilla -antes en la emba. 
jada en Washington-; también un escritor, un poeta de 
la nueva escuela y originador del teatro L'Murciélago" 
Mexicano (sic), hecho por el estilo del Chauve Souris. 
Se ve a estos dos hombres, como los más salientes, entre 
la nueva intelectualidad de Guatemala, admirables re- 
presentantes para el fortalecimiento de las ligas cultura- 
les. El establecimiento de una embajada mexicana en 
Guatemala, a la vista sólo un evento cordial en sus rela- 
ciones, fue un anuncio definido de las intenciones de 
México en Centroamérica. 



Casi al mismo tiempo una parte de nuestra flotilla 
del Pacífico llegó a las aguas de Guatemala. La visita 
del almirante Robinson a la capital, las recepciones ce- 
remoniosas, las paradas de los marinos, la sustitución 
temporal de la  policía de Guatemala, con nuestras fner- 
zns marinas de policía para dar mayores garantías a los 
ciudadanos de los demasiado exuberantes bebedores de 
los barcos, puso un poco en la sombra, o cuando me- 
nos, hizo un contra balance a las elaboradas funciones 
y tiradero de flores que se hizo al ser establecida la Em- 
bajada de México. Esa visita naval puede que hasta 
haya sido iin entendimiento vedado tanto para los go- 
biernos de Guatemala, como México. El presidente José 
María Orellana (de sangre mezclada de indio y negro.. . 
un zambo), pnra devolver la inesperada cortesía y visita 
del almirante Robinson, visitó el barco mayor con los 
miembros de su gabinete, y expresó su suprema admi- 
ración hacia los nmericanos y sus representantes, be- 
biendo a la salud de la flotilla. El gobierno mexicano, 
inmediatamcntc presentó un aeroplano a Guatemala; 
6' un gesto noble" que se pregonó en todo Centroamérica, 
e hizo que el periódico Uamado Reconciliación de Hon- 
duras, lanzara iin largo editorial suplicando a su gobier- 
no mandara tres estudiantes a la  Escuela de Aviación de 
México. 

No tcniendo evidencias docnmentarias, no puedo ha- 
cer una declaración categórica de que México se ha 
entrometido en política interna de sus vecinos. Es cierto 
que no ha mandado marinos, ero después de hablar con 
muchos oficiales y emigrantes 5 e Nicaragua, estoy conven- 
cid0 de ue México ayudó materialmente a instalar el 9 gobierno ibera1 post Martínez, y de que ahora está ayu- 
dando en el movimiento para derrocar a Cbarnorro. Es 
posible que también haya tomado actividad en otras par- 
tes. Hay numerosos incitadores mexicanos en Honduras. 
Los esfuerzos para hacer publicidad, que hace el gobierno 
mexicano, son imponentes. Controla, y quizás es dueño, 
del eriódico Excélsior de Guatemala. Los otros periódicos 
reci 1 en liberales pensiones. Se promueven ediciones espe- 
ciales de Máuico en los más salientes periódicos, en los 
que se describen las actividades del gobierno, entrevistas 
con ministros de gabinetes, descripciones de artistas, cos. 
tumbres, ctc. El número de Reconciliación que lleva un 
editorial sobre la aviación (no una edición espeeial), con- 
tenía, además, la historia de la campana mexicana de 
la libcrtad -Campana de Dolores-, un artículo sobre la 
manera que se está combatiendo la plaga de la langosta 
en México y algunas discusiones acerca de asuntos meui- 
canos del momento. El Imparcial, antes de ser suprimido 
por Orellana, estaba ublicando la Constitución de Méxi- 
co diariamente, Y en f n Ciudad de México se publica, por 
miembros del departamento de publicidad de Gobernn- 
ción, un magazine profusamente ilustrado, centroameri- 
cano-mexicano, muy llamativo en su conjunto, que se dis- 
tribuye profusamente en los círculos oficiales. La mayor 
parte de lasnoticias extranjeras, son dadas a Centroamé- 
rica por un servicio aéreo de noticias Uamado Ariel, man- 
tenido por el gobierno mexicano, extraoficialmente, y pro. 
palado por las poderosas estaciones de radio sitas en 
Chapnltepec y Tacubaya. En Guatemnla sc saben más no- 
ticias de México que de cualquier otro país extranjero. 
Ariel es el titido del libro que se ha hecho famoso en 
todo el continente, editado por José Enrique Rodó, que 
exalta con tanto brillo el futuro de la América Latina, y 
condena a los Estados Unidos como un "Caliban". 

Las coniunicaciones son mejorodas 

El gobierno niexicniio Iia iiiejorndo las coinuiiicacioiies. 
Se mantiene un servicio de buques del gobierno para pn- 
saje y carga, por la costa del oeste. Arreglos recientes han 
llegado a disniinuir el costo de los mensajes por rl cnhle, 
y se acaba de instalar un servicio directo de cable entre 
El Salvador y Honduras. México iiitentnrá servir a todo 
Centroamérica, inclusive Panamá y Cuba, coi1 informa. 
ciones por radio. El señor Antonio Goiizálcz Montero, di- 
rector de los Telégrafos Nncioiiales de México, Iia Iirclio 
un extenso viaje por todo Centmnniérica, pnrn arreglar 
esto y otros asuntos tendientes a mejores coiiiunicnciones. 
En el Itsmo [de] Tehuniitepec y Pan-Aniericn Hniltvnys, 
de Veracruz a la frontera de Gunteiiialn, se 118 establecido 
servicio de pullman. Anibos gobiernos estáii estiidiniido el 
proyecto de un puente iiiteriincionnl, entre Sucliiate y 
Ayutal, qiic permitir6 un  seincio directo. Sr  Iin iiiaiida- 
do attacliés comerciales a Guateiiinln y El Salvador. Todo 
esto ha resultado en intercniiibios culturales de crecida 
importancia. 

El gobierno mexicniio Iin abierto bibliotecas públicas 
y entre ellas, bibliotecas con literatura sobrr la Re\.olu. 
ción Mexicana. La principal biblioteca de éstas obsrquin- 
da a Guatemala está en la capital, estando durante iiiuclio 
tiempo a cargo de un escritor guateinnlteco, Rnfarl Aré  
valo hlartinez, un eonfirniado enemigo de los Estados 
Unidos, quien antes precedía la Oficina Centroamcricnna 
de Arbitraje y Paz establecida por los tratados de Wasli- 
ington. La operacióii de esto institución patmnizndn por 
aniericnnos, fue sntiriznda enconadnmentc por Arévalo 
Martínez en su libro La Oficina de Paz de Orolandio 
Tierra de Oro, siendo usado de estc cnso corno niititesis 
a "yankeelaiidia" pnra indicar que los paisrs de Ceiitro- 
américa fueron donados por México, y basta lince poco 
el de Nicaragua era sostenido por el gobierno iiiexicnno. 
Las repmentaciones teatrales, en parte ayudadas por el 
gobierno, visitan a Centroamérica. La música iiiexicnna 
estó. ahora muy de iiioda en la capital de Guatemala, y 
empieza a competir con el jnzz en las otras capitales. 1.11 
embajador Cravioto frecuentemente arregla cuotas bajas 
para fomentar el turismo en México y con fines comer- 
ciales; se hicieron muy buenas proposiciones a los estu- 
diantes pnra que atendieran este níio las sesiones de 
verano en la Universidad mexicana. Una comisión iiiexi- 
cana, hace poco visitó a las cinco repúblicas pnrn a r r e  
glar un invento olímpico en la ciudad de México. Todo 
esto se refleja en cniiibios políticos y sociales. Los policías 
de Guatemala ahora iniitan al iiiodclo iiiexicniio. Las 
constrncciones de cniiiinos en México Iinii estimulado igiin- 
les esfuerzos en Guatemnln y El Salvador. Giiateinda le 
es deudora a Heiiry Ford y Tapacliula, México, por su 
sistema de tranvías. Los ciiidadauos de la pequeña ciu. 
dad de Tapacliula en la frontera, idearon poner niotores 
Ford en los antiguos tranvías de mulas. Guatemala, no 
quedando conforme con verse mis atrasada que Tapa- 
chula siguió el ejen~plo. La reciente expulsión de sacer- 
dotes extrniijeros se debía al precedente mexicano. El 
nnticatolicismo lia sido la baiidern tradicional del así lln- 
modo Partido Liberal, desde el tiempo de su representante 
más notable, Rufiiio Barrios, el presidente, cuyas estatuas 
se ven por todo Guateniala, y hasta el actual presidente. 
Cuando estuve en Gnntemala, el secretario Quintanilln es. 
taba poniendo leña a la lumbre, teniendo a los oficiales 
del gobierno al tanto de las actividades del gobierno niexi- 



cano en la cuestión religiosa. La nueva ley de trabajo, 
aunque fue discutida con el ministro americano Geissler, 
indica sin desmentir que su modelo mayor fue el Artículo 
123 de la Constitución Mexicana, y la Ley de Trabajo 
Mexicana que está pendiente. La Confederación de Tra. 
bajo Regional de México (C.R.O.M.), la organización 
oficial de trabajo del gobierno, está en muy íntimas rela- 
ciones con las cinco federaciones aliadas y manda orga. 
nizadores a los países de Centroamérica. "Ya empiezan a 
causarnos dificultades entre los empleados en el Ferro- 
carril", me dijo el scñor x, el ingeniero. La política finan. 
ciera del presidente Orellana, es muy parecida a la del 
presidente CaUes, en el programa de ahorros y ningunos 
préstamos extranjeros. 

Este último ofreció a Guatemala el préstamo de varios 
millones de dólares sin réditos, para ayudarle a fundar 
un banco por el estilo y modelo de la institución mexi- 
cana. 

El fin mexicano 

Las razones y motivos de estas penetraciones atentadas 
son diferentes de las nuestras. México no tiene ambiciones 
económicas ni territoriales en Centroamérica, en verdad 
los dos son competidores comerciales más bien que mutua- 
listas, desde que los dos producen los mismos productos 
crudos. México está lejos de mandar marinos para hacer 
obedecer sus deseos o mantener orden, aunque Porfirio 
Díaz, un continuo entrometido en los asuntos de Ceii- 
troamérica, en un tiempo contemplaba mandar ayuda a 
los nicaragüenses "para ayudarles a sacar a los yankees".. 
Como un aliado militar, Centroamérica con sus chismes 
políticos y soldados descalzos, es insignificante. Hasta 
existen incidentes agrios en la historia. El emperador 
Iturhide de México, por medio de una preparada farsa 
electoral, anexó la nneva confederación inde endiente: los 
salvadoreños se enorgullecen de los recuer j os de la for- 
zada subyugación de su país en ese tiempo por el general 
mexicano Filisola, cuando su gobierno llegó basta el ex- 
tremo de pedir anexación de su país a los Estados Unidos. 

Como un resultado de este mandato mexicano de poco 
tiempo, Cbiapas, que siempre había sido una de las pro- 
vincias originales de Centroamérica, siguió mexicana! y 
muchas veces fue llamada la Tcxas de Guatemala. México 
también tiene sus disgustos. La similaridad de la cultura 
de los mayas niexicanos y la cultura de los qniché de 
Guatemala, ha Uevado durante los cientos de años de la  
independencia mexicana, a que hubiera conspiraciones 
para la formación de una república maya-quiché. Varias 
veces el México de los mayas ha amagado al gobierno del 
centro retirarse de la federación mexicana; en tiempos 
pasados ha pedido tanto a los Estados Unidos como a 
Guatemala los anexara. Hasta tan poco como 1920, 
Felipe Carrillo estaba trabajando para una separación de 
razas, y fomentar un movimiento que aharcara todo el 
territorio desde el Itsmo [de] Tehuantepec, hasta Centro- 
américa, cinco estados y territorios, y Quintana Roa, 
equivalente como a 90,000 millas cuadradas de n~outañas, 
llanos, planicies, pantanos, iba a ser tomado a la fuerza y 
luego anexado 8 Guatemala. Sin embargo, esta afinidad 
maya.quiché da cultura es una fuerza unificante más 
bien que separatista. Lo mismo puede decirse de la si- 
milaridad de cultura entre los naliuas mexicanos y los 
pipiles salvadoreños, y los grupos de razas nabuas de 
Honduras y Nicaragua. Además México, por sus presentes 
actos de amistad, está rápidamente enterrando todas las 
memorias rencorosas del pasado. Después de todo, el fon- 
do de México y Centroamérica está hecho del mismo gé- 
nero. Ambas entidades tienen casi las idénticas tradiciones 
del tiempo antes de la Conquista. Muchos de los grandes 
libros, códices y tratados sobre las razas aborígenes de 
Centroamérica y sus civilizaciones, se encuentran en lu- 
gares mexicanos; y los sabios de la América Central des. 
de el padre Ximénez, desde Remesa1 y Milla hasta Batres 
Jáuregni y Barbarena, han encontrado s11 inspiración en 
los cronologios mexicanos. Pero también los estudiantes 
de las culturas tempranas mexicanas, desde Bartolomé de 
las Casas hasta el Dr. Manuel Gamio, han tenido que 
pedir favores a sus confieres del sur y estudiar la civili- 
zación maya-quiché como uno. La conquista de Centro. 



américa, con algunas excepciones, era un episodio en la  
conquista de México. Guatemala estaba llena de los sol- 
dados y aliados de Cortés, bajo el mando de su teniente, 
Pedm de Alvarado. Durante el periodo colonial, Centro- 
américa cstaba durante mucho tiempo administrada por 
la realeza mexicana. Ambas Colonias lograron su inde- 
pendencia así al mismo tiempo, y sus carreras subse 
cuentes se han parecido. Tanto México como Centroamé- 
rica se empiezan a dar más cuenta de sus idénticas cul- 
turas y fondo. Más allá de la conciencia de estos lnzos 
íntimos, México desea llevar el mando y supremacía en 
Centroamérica por sus nuevos intereses en el americanis. 
mo Pan Latino. Este interés pnra México es debido a su 
salida del periodo revolucionario del quc acaba de salir. 
Sentimientos de una unidad panamericana han sido vo. 
ceados vividamente por las grandes figuras de otros países 
del Sur, pcro faltaba que el presidente Venustiano Cn- 
rranza, diirante el peor desorden en México de la pasada 
década y media, amcnazado muchas veces por la inter- 
vención amada  de los Estados Unidos, dijera oficinl- 
mente un programa hispanoamericano para la unidad e 
inde cndencia de los Estados Unidos y la Doctrina Mon- 
roe. e s t e  programa que corrió por los dos continentes, es 
ho conocido por la Doctrina de Carranza. Obregón y  es han procurado de manera práctica hacer que el 
pronunciamicnto fuera efectivo y mantener el mando 
antinmericnno de los dos continentes. Esto se hizo man- 
dando numerosas misiones de cultura por Sudamérica y 
dando cuenta de buena manera a todos los gobiernos de 
las agrcsiones americanas contra México y los países del 
Caribe y Centronmérica. 

El temor de los Estados Unidos 

Así es que el interés de México en Centroamérica y 
en la causa iberoamericana, tiene su origen y causa en 
las dificultades con los Estados Unidos. México se siente 
oprimido por el nvmce americano sobre el Canal de 
Panamá, por nuestro mandato en Cuba, Puerto Rico, 
Haití, las Indias Danesas de Oeste. Ve el peligro del 
yankee cn el establecimiento de una base naval en el 
Golfo de Fonseca, en los tratados con Honduras, en las 
varias ocupaciones de Nicaragua por los marinos nortea- 
mericanos. Este avance ha resultado en un inmenso surco 
territorial controlado por los Estados Unidos, desde Flo- 
rida a Panamá, que cierra el Golfo de México y el mar 
Canbc. México desdc la caída de Díaz, ha estado com. 
batiendo la dominación económica y política de los Es- 
tados Unidos. Si se le quita Ccntroaméricn, su posición 
será casi insoportable. Ella siente la aguda necesidad de 
mantener intactas las cinco repúblicas al sur que la unen 
con el resto de la América Latina. Se pudiera despertar 
en ellas una permanente dependencia sobre su mayor 
cultura y un espíritu de continua oposición a las pene- 
traciones económicas y presiones políticas, se reforzaría 
su propia posición internacional. "Estamos peleando con 
la espada contra la pared" era la opinión que expresó en 
mi presencia el señor Quintanilla de la Embajada Me- 
xicana en Guatemala, "y estamos prestos a coger cualquier 
ayuda de afuera, no importa lo insignificante que sea, 
para protegernos de los Estados Unidos". Sin duda Mé- 
xico, tratado como una nación inferior y atrasada por 
los Estados Unidos, se encuentra en una posición apete- 
cida de supenoridad con respecto a Centroamérica. La 
orcación de una esfera mexicana de influencia en Cen. 

troamérica, por su proximidad geogrificn, afinidad de 
cultura, y nctiva amistad, en oposición a las tácticns de la 
diplomacia del dólar de los Estados Unidos, revive la fe 
de M&uico en su propio destino. Es dificil pensar en 
Méuico en este nuevo papel y fácil levantar los Iiombros 
como cosa de poca iiiiportnncin. Sin einbargo algíiii día 
los quicliés y cacliiqueles de Guatemala, cuya cultura 
aún es sólidaniente la niisiiia, se Iinriii tan conscieiites 
racial y políticnineiitc como sus hernianos en México. 
Ahom los indígenas de Guatemala, un gran porcentaje 
del total, sufren condiciones tan xiinlas como las de Ins 
maltratadas razas de México en los días de Porfino Díaz. 
Los quicliés lograrin algún día libertarse. En los expe- 
rimentos políticos que resultaran, el plátano toninri el 
papel que toiiió el petróleo en México. Ante la coiiciriicia 
de la musa despertadn, aunque Guateniala es prqtieñn y 
relativamente insiguificniite, podremos rncoiitrarnos con 
el mismo enigma en M&~ico. Giintciiiala, con la simpatia 
y ayuda nctiva de México, puede algún din \~olvrrse él 
mismo difícil problema. Guatemala es el iiiis sobrrs~irii tr  
estado de Centronmérica, piicde tomar la niisina inipor- 
tancia para nosotros qiic Bélgica; cambios en Giiatemaln 
pueden resultar en un cniiibio coinpleto de todo cl esce- 
nario de Ceiitroaméricn. Nosotros, los mnencmios no nos 
damos cuenta cabal de la fuerzn de México o de la fiirrza 
de masa del bloque cultural Intiiiomiiericaiio drl que piirde 
tomar activo mando México y levaiitnrnos barreras que 
nos harán algún día arrepentirnos. 

Los actitudes de hermano grnnde 

"Hay que ponerle el alto a México en Centroaméricn" 
eran las pnlahrns de iiii aniigo el iiigciiiero. "Es niejor 
que obremos ahom al empezar cuniido es compnrntivn- 
mente una cosa ficil, que después, cuando quizi tengn- 
mos que usar la fuerza". Esa es la vieja fe en la espada. 
Eso es uiin cosa: falta de originalidad. No intentaré re- 
señar nuestros pequeños disgustos en Centroninéricn. En 
algunos cnsos puede que Iiayaii sido en justicia. Sin eni- 
burgo, nuestms actitudes de Iieniiniio grniidr rraii iin 
cnmuflaje de nproveclindo consciente de sil fuerza. No 
tienen estos actos la gracia de los gestos mrxicaiios. Por 
ejemplo: Ins Repúblicas de Ceiitroaméricn saben pcrfrc- 
tameiite de las Iiipocresías irónicns de las confrrriicias 
presididas en Washingtoii en 1922-1923, por rl Sr. Hiiprs. 
A pesar de esto, no eiicontré todavía e11 Ceiitroaiiiérica 
ningún sentiniiento de odio tan eiiconndo contra los Es- 
tados Unidos como en México. Auiiqiic en círculos oficia- 
les, hay bastante descoiifiniiza y cinismo, no rs todavía 
deniasiado tarde pnra reorganizar nuestra política crn- 
troaniericniia. Hciiios despcrdicindo In mayor parte dc 
nuestras oportunidades. (Estoy al tanto del trabajo no- 
table de las instituciones coiiio la Rockrfellcr Fundatioii, 
pero estas son cosas privadas). Solnmeiite citaré un rjriii- 
plo; Guatemala tiene la costumbre de iiiaiitrnrr iiiin co- 
misióii militar extranjera, que instruye y orgaiiizn sus 
fuerzas amadas. Hasta hace dos mios rsta coiiiisión era 
francesa, ciinndo por esfueiros del Sr. Grisslrr. nuestro 
niinistro el presidente Orellana, pidió sc le iiiandnran 
oficiales amcricniios. Esto necesitnbn el periniso del Con. 
greso, y ese cuerpo Iiastn ahora no ha Iieclio nada rn el 
asunto. En otras alnbms, para mandar una comisión 
amistosa que ha si a o invitada, tenemos que esperar tirin- 
po indefinido para que se cuiiiplnn los 3siiritos oficialrs. 
Hemos considerado a Centroninéricn coino cosa deniasindo 



insignificante, y, sin embargo, nuestra fuerza superior 
económica, preve una base muv definida para promover 
relaciones de cultura permanentes y próvechósas, que 
hasta podrían pasar más que la afinidad de cultura na- ENTREVISTA DE PRENSA AL PRESIDENTE UZARO 
tural entre México y Centroamérica. No hemos podido C~RDENAS (MÉXICO, D.F., ANO 1936 6 1937) 
ver aue no estamos tratando con Nicaraena sois. con u 

~onduras ,  con El Salvador, sino con una entidad dé cul- 
tura bajo el nombre de Centroamérica; estamos tratando 
con un block cultural conocido como la América Latina, 
que encontrará algún día la manera de hacernos ver 
nuestra falta de previsión. No podemos por ejemplo ma- 
nejarnos de una manera con Argentina, de otra, con 
Nicaragua, sin últimamente pagar un precio muy alto 
por ello. Llegará el día en que tendremos que estahlecer 
una política bastante uniforme, justa y legal para toda 
América Latina. Si hay que hacer alguna vigilancia para 
preservar el orden dehíamos hacerla en unión de los 
demás y no solos. A pesar de lo mucho que les falta a 
los oficiales y autoridades de Centroamérica, y. la mayor 
parte está podrida hasta el hueso, tendremos que aprender 
a llegar a nuestros fines de una manera más politica,.pero 
más duradera, sin poner en peligro nuestras relaciones 
futuras, y la paz del mundo latinoamericano que crece 
rápidamente en poder, estabilidad y dignidad. No hay 
duda de qiie estamos perdiendo terreno diplomática y 
moralmente por México, en Centroamérica. Hay quien 
diga que esto no importa, desde que siempre podemos 
Uevar nuestros fines inmediatos de una mancra lista y 
sin miramientos por el ejercicio de nuestra superior fuerza 
económica y militar. Pero, no se escribe la historia de 
una década o una centuria. Las actividades inexicnnas 
foiman parte de tina fuerza unida de toda América La- 
tina, parte de un deseo remoto de hombres y naciones 
por la libertad. México marcha sobre el canal con música, 
banderas y flores. Nosotros marchamos con ainetrallado. 
ras, dólares y marinos. 

Traducido de Currcnt History 

Correspondiente a septiembre de 1926 

MEXICO ANTE LA AMERICA LATINA 

¿No cree usted, señor presidente, en la posibilidad de 
una acción común de los Estados latinoamericanos ende. 
rezada hacia la liberación de toda la América Latina? 

¡No lo creo!, vuelve a contestar esta vez, con ese én- 
fasis de lo que se ha pensado mucho el "camarada" Lá- 
zaro Cárdenas; y no lo creo porque ya no será factible 
en tanto perduren las profundas diferencias ideológicas 
que separan a casi todos nuestros países. No hay com- 
prensión ni afinidad entre ellos. En el orden económico, 
el más esencial de todos, no se entienden o no se com- 
prenden. En el orden político y el social apenas si sabe- 
mos algo los unos de los otros y es manifiesta la ignoran- 
cia que un país de la América Latina tiene de otros del 
mismo continente. Mientras nosotros pugnamos en México 
por conquistar la democracia económica, la social, aque- 
lla en que se realizan realmente los postulados eternos 
de la Revolución Francesa, la mayoría de ellos luchan 
por obtener la democracia meramente política y mientras 
nuestras democracias no sean legítimas democracias de 
trabajadores, e. imposible poder concertar ninguna acción 
común verdaderamente eficaz y seria a pesar de los 
fuertes lazos de la  sangre, la tradición, el idioma, las cos. 
tumhres. A pesar de todo eso, el choque de las diferencias 
generales hace que los piieblos se miren con cierta des- 
confianza. La política y el protocolo de la diplomacia no 
pueden i r  más allá de la  esfera oficial. Más allá están 
los pueblos que se entienden al través del dolor y la 
explotación comunes, pero que no se  conocen y no pue- 
den comprenderse porque lo impiden sus regímenes polí- 
ticos respectivos y las antagónicas gestiones de los 
gobiernos de todos ellos. 

Mas a México le corresponde en ello iin papel direc- 
tivo irrenunciable. 

A tanto no llegamos nosotros, afirma calmadamente 
Lázaro Cárdenas, si bien no ignoramos que a nuestro 

aís, por razones de historia, de volumen económico y 
!e población, por herencia cultural le cabe un papel im- 
portante en el concierto de las naciones latinoamericanas. 
Ya lo vio bien el primer jefe don Venustiano Carranza 
cuando formuló su posición internacional. Ya México 
lo confirmó hasta con hechos en distintos periodos de su 
vida diplomática revolucionaria. Pero ello no significa 
que con tal motivo pudiéramos nunca cometer la locura 
de intervenir en otros países y pretender amoldar el mo- 
vimiento de las masas de otra nación al de las nuestras. 

La Revolución Mexicana, antóctona antes que todo, 
fruto de un dolor centenario, sublimado por un cuarto 
de siglo de sangre, de pasiones y de errores de todo 
género, la Revolución Mexicana, no puede ser un artículo 
de exportación política. 

No podríamos implantar a viva fuerza en otros países 
del continente, d resultado de tanta amarga experiencia 
interna. ¿Podríamos nosotros sentimos autorizados para 
hacerla en América en medios extraños al nuectro y en 
los momentos mismos en que nuestro movimiento entra 
en la etapa de su construcción económica? 



Sin duda que no, e innecesario es referirse a ello. 
México, en cambio, ha interpretado seriamente esa 

responsabilidad y lo ha hecho desde su propio territorio 
exponiendo el resultado de si1 actuación social al anslisis 
de todos los paises hermanos provocando relaciones dc 
información y estimulo entre los mejores elementos capa- 
citados dc otros paises v Mixico, abriendo siis ~iiertns 8 

1 
/dh j  1 OI~L%J'~IO~/:~J, COIMI iinL'.& a las Eiados, 
quo vengan a observar de cerca nuestra realidad erizada 
de obstáculos. ¿Es posible pedirle más a un país sin ue 
invada la órbita de actuación de otros con los cu es 
mantiene relaciones dinlomáticas de amistad? 

3 
La contestación huelga. 

España leal y la liga de las naciones 

¿Algo sobre la  España leal? 

Lo que todos saben y tantos interpretan equivocndn- 
mente. 

México no tiene or qi16 i~shnlar cii la pendiente di- 
plomritica que Iia co f ocndo a otros paises frente nl draiua 
de Espaíia. Era preciso Iiablar sin eufemisnios. Lo rxigin 
su fisonomin democrótica y popular y sil respeto a la 

AI apoynr o un goL;eriio leg(tinio nacido LrrecusaLle- 
mente de las únforns electorales y en circiinstancias niuy 
advenas a su ideología, México no Iiizo otra cosa que 
apoyar la ley en primer término y la deniocracia en 
segnndo; por ello, sin niayores ambages, inteq~retnndo 
la neutralidad intcrnacioual, hizo la declnración que debía 
entre un gobierno legítimo agredido y los grupos ngre. 
sores. Eso fue todo. México obró conforme a dereclio y 
conforme a concieucia. Ello, para nosotros, constituye 
una satisfacción. 


